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    CAPÍTULO 1


LEX tamborileaba
    con los dedos sobre la mesa, intentando convencerse de que el nudo que sentía
    en el estómago era debido a las numerosas tazas de café que había tomado esa
    mañana. Él era Alexander Gibson, director de Gibson & Grieve, una de las
    cadenas de supermercados más conocidas del país y un hombre famoso por su
  entereza. 

  Un hombre como él
    no se ponía nervioso. 

  Y no estaba
    nervioso, se repitió a sí mismo. Llevaba una hora esperando en aquel maldito
    avión y si tenía que volar a diez mil metros del suelo en una lata tendría que
    hacerlo, eso era todo. 

  De modo que no
    estaba nervioso, estaba impaciente. 

  Lex frunció el ceño
    cuando las primeras gotas de lluvia empezaron a resbalar por la ventanilla del
    avión y tragó saliva al ver una limusina atravesando la pista a toda velocidad. 

  De inmediato, dejó
    de tamborilear sobre la mesa y el nudo en el estómago, que no eran nervios, se
    convirtió en un nudo que dificultaba su respiración. 

  Ella estaba allí. 

  Con cuidado, Lex flexionó los dedos y los colocó sobre la mesa,
    intentando respirar. 

  No estaba nervioso. 

  Lex Gibson no se
    ponía nervioso. 

  Pero la garra de
    acero que llevaba doce años apretando su corazón se había cerrado aún más
    cuando supo que Romy estaba de vuelta en Gran Bretaña. 

  Y un poco más
    cuando Phin anunció tranquilamente que le había ofrecido un puesto en
    Adquisiciones. 

  Y más aún cuando
    Tim Banks, el director de Adquisiciones, lo llamó esa mañana para decirle que tenía
    un problema familiar y no podía acompañarlo a Escocia para firmar el contrato
    más importante de su vida. 

  –Pero le he pedido
    a Romy Morrison que vaya contigo –se apresuró a decir–. Ha estado trabajando
    conmigo en las negociaciones y mantiene una buena relación con Willie Grant. Sé
    lo importante que es esta reunión, Lex, y no sugeriría que Romy fuese contigo
    si no me pareciese buena idea. He enviado un coche a buscarla y llegará al
    aeropuerto lo antes posible. 

  Allí estaba y la
    garra de acero no lo dejaba respirar. Lex se obligó a sí mismo a seguir
    leyendo el correo electrónico en su ordenador portátil, pero las letras se
    habían convertido en un borrón. No pasaría nada, se dijo. Romy era una
    empleada, nada más. 

  Deseaba firmar
    aquel contrato con Grant más de lo que había deseado nada y si Romy podía
    ayudarlo, eso era lo único que importaba. Cuanto antes subiera al avión, antes
    terminarían con el asunto. 

  Estaba impaciente por llegar a Escocia,
    nada más. 

  El coche se detuvo
    frente a la escalerilla del jet y Phil, el conductor, salió a toda prisa para
    abrirle la puerta. 

  –Al señor Gibson no
    le gusta esperar –le había dicho cuando fue a buscarla a su apartamento,
  mientras ella comprobaba su lista a toda prisa. 

  –El pijama, el
    moisés, los biberones… ¡ay, Dios mío, la silla de seguridad! Sí, ya sé que
    lleva una hora esperando, voy enseguida. 

  Viajar con Freya
    siempre la ponía nerviosa y estaba tan angustiada por la idea de volver a ver
    a Lex que había olvidado los pañales. Phil, desencajado, había tenido que dar
    la vuelta murmurando algo sobre perder su empleo. 

  Evidentemente, le
    tenía miedo a Lex. Casi todos los que trabajaban en Gibson & Grieve
    pensaban que su director era un hombre formidable. 

  Romy no tenía
    miedo, pero estaba nerviosa ante la idea de volver a verlo. Sentada en la
    limusina mientras iban al aeropuerto, repasaba la lista de cosas que
    necesitaba por si había olvidado algo y se preguntaba qué iba a decir cuando lo
    viera. 

  Y lo que sentiría. 

  Lo mejor sería no
    sentir nada, decidió. Lex no había hecho el menor esfuerzo por hablar con ella
    en la boda de Phin y ni una sola vez en los seis meses que llevaba trabajando
    en Gibson & Grieve había encontrado tiempo para ir a saludarla. 

  Tal vez ella debería haber encontrado alguna excusa para hablar
    con él, pensó entonces. ¿Pero qué podría haberle dicho? 

  «Nunca te he
    olvidado». 

  «A veces pienso en
    tu boca y siento como si pusieras una mano en mi espalda». «¿Has pensado tú en
    mí alguna vez?». 

  No, definitivamente
    no podía preguntarle eso. 

  Todo había ocurrido
    muchos años atrás. Doce años exactamente. Romy miró por la ventanilla y
    suspiró. Ahora tenía treinta años, era madre y Lex era su jefe, no su amante. Y
    una no se preocupaba de lo que sentía por su jefe, sencillamente hacía su
    trabajo. 

  Y eso era lo que
    pensaba hacer. 

  Romy miró a su
    hija. No iba a ser fácil portarse como una seria ejecutiva teniendo a Freya en
    brazos, pero haría lo que pudiese. 

  Phil había abierto
    el maletero y estaba empezando a descargar las cosas de la niña cuando el piloto
    puso los motores en marcha. El mensaje era bien claro: Alexander Gibson estaba
    esperando. 

  Romy deseó poder
    quedarse en el coche, pero entonces recordó la desesperación de Tim… 

  –Por favor, Romy,
    Sam me necesita, pero Lex tiene que ir con alguien del equipo. Si no hay
    alguien con él no sé lo que hará, pero sé que no será agradable. 

  Nadie más podía
    acompañarlo, le había dicho. Y, al final, Romy había tenido que aceptar. Le
    debía demasiado como para no hacerle ese favor. 

  De modo que salió del coche, sujetando a Freya con una mano y el
    ordenador con la otra, y con la cabeza baja para evitar la lluvia corrió hacia
    la escalerilla del avión. 

  Una azafata de
    uniforme que se presentó como Nicola esperaba en la puerta y, al verla tan
    peinada, tan elegante, Romy tragó saliva. No había tenido tiempo de lavarse el
    pelo o maquillarse y ahora tendría que ver a Lex hecha un desastre. 

  Peor para él, se
    dijo a sí misma. En realidad, tenía suerte de que hubiera aceptado acompañarlo. 

  Respirando
    profundamente, le dio el ordenador a la azafata, se colocó a Freya en una
    cadera y entró en la cabina. 

  El avión era
    estrecho, pero lujoso. Los asientos eran de piel, el suelo estaba enmoquetado y
    las mesas eran de brillante madera, pero Romy no se fijó en nada de eso. 

  Lex estaba sentado
    en uno de los asientos, con el ordenador frente a él, mirándola por encima de
    sus gafas. Y cuando sus ojos se encontraron le pareció que todo se detenía.
    Tras ella, Phil y Nicola se habían quedado inmóviles y los sonidos del
    aeropuerto, los motores del jet, los aviones aterrizando y despegando, el
    piloto hablando por radio, todo eso desapareció y sólo existía el peso de Freya
    en sus brazos y el hombre cuyos pálidos ojos grises hacían que su corazón se
    acelerase. 

  –Hola, Lex –lo saludó, después de aclararse la garganta. 

  –Romy. 

  Su primera reacción
    fue de alivio. No era tan bella como antes. Con esa melena oscura y esos
    enormes ojos castaños, era Romy sin duda alguna. Pero la encantadora y
    apasionada chica de la que se había enamorado con desastrosos resultados había
    desaparecido. Los años habían borrado las líneas puras de su rostro y sólo era
    una mujer joven de rostro cansado y con un bebé en brazos. 

  Afortunadamente,
    pensó Lex, sintiendo que la garra de acero que apretaba su corazón se aflojaba
    un poco. 

  Pero un segundo
    después, como si viera la imagen a cámara lenta, volvió a levantar la cabeza.
    El gesto podría haber sido cómico si hubiera tenido ganas de reír. 

  Un bebé. ¿Un bebé? 

  El hijo de Romy. El hijo de otro hombre.
    La garra de acero se contrajo una vez más. 

  –¿Qué hace un bebé aquí? 

  –Es Freya
    –dijo Romy, levantando la barbilla. ¿Eso era todo lo que tenía que decirle
después de tantos años? 

Estaba furiosa con
    Lex por atreverse a mirarla de ese modo, como si no la hubiera besado nunca,
    como si nunca la hubiera vuelto loca con sus caricias. Como si nunca la hubiese
  amado. 

  Y consigo misma por
    sentirse tan amargamente decepcionada. 

  ¿Qué había esperado, que la tomase entre sus brazos? ¿Que
    siguiera habiendo esa química increíble entre ellos después de doce largos
    años? 

  Qué tonta. 

  –Le dejé bien claro
    a Tim que tendría que traerme a la niña –añadió, con un tono tan frío como el
    de él–. ¿No te lo ha dicho? 

  –¿Qué? 

  –Tim me dijo que se
    lo explicaría a la gente de Willie Grant. 

  Lex no estaba
    escuchando. Detrás de Romy podía ver al chófer colocando sillitas, bolsas de
    pañales y a saber qué más en la cabina. 

  –¿Se puede saber
    qué significa esto? ¡Tú! –exclamó, señalando a Phil–. Saca todo eso de aquí. 

  –Sí, señor Gibson. 

  –Un momento
    –intervino Romy–. Freya necesita todo eso. 

  Lex se quitó las
    gafas. 

  –Por el amor de
    Dios, ¿no pensarás llevar una niña pequeña a una reunión de trabajo? 

  –No tengo más
    remedio. Le expliqué a Tim la situación y él me aseguró que no habría ningún
    problema. 

  –¿Ningún problema?
    ¿Vamos a negociar un acuerdo de importancia vital con un cliente difícil y tú
    crees que no es ningún problema aparecer con una niña pequeña? No, de ningún
    modo, imposible. 

  Romy sintió la
    tentación de darse la vuelta, pero si lo hacía, ¿qué le pasaría a Tim y qué
    pasaría con el acuerdo en el que todo el equipo llevaba meses trabajando? 

  Respirando profundamente, intentó controlar su rabia. 

  –Tenía la impresión
    de que querías que alguien de Adquisiciones te acompañase en este viaje. 

  –Y quiero que tú
    vengas conmigo. 

  Las palabras
    quedaron colgadas en el aire durante un segundo, como una parodia de las que
    una vez había murmurado sobre sus labios. 

  «Te quiero, te deseo,
    te necesito». 

  Lex dobló sus gafas
    de leer y las guardó en el bolsillo de la camisa. 

  –Pero no quiero que
    venga una niña pequeña. 

  –Pues lo siento,
    pero no puedo ir sin ella. ¿Qué quieres que haga, que la deje en el aeropuerto? 

  Él frunció el ceño. 

  –¿No tienes una
    niñera o algo así? ¿Qué haces cuanto estás en la oficina? ¿O es que han
    instalado una guardería en Adquisiciones sin decirme nada? 

  El sarcasmo hizo
    que Romy apretase los dientes. 

  –Pues sí, hay una guardería en la
    oficina. 

  –¿Hay una guardería? 

  –Sí, hay una
    guardería –respondió ella, conteniéndose a duras penas. 

  –Uno de los
    proyectos de Phin, sin duda –murmuró Lex, con gesto de desaprobación. 

  Su hermano se había
    unido a la empresa a regañadientes cuando su padre sufrió una embolia y Lex lo
    había puesto a cargo del departamento de Personal. En principio pensó
    que no tendría mucho que hacer ya que los jefes del departamento eran gente
    experimentada, pero siempre se le ocurrían iniciativas… que él no aprobaba
    nunca. 

–Creo que sí –asintió
  Romy–. Y la guardería es una de las razones por las que tanta gente quiere trabajar
  en Gibson & Grieve. 

  –¿Y por qué no has
    dejado allí a la niña? 

  –Porque la
    guardería cierra a las seis. No está abierta por las noches, Lex. 

  –No podemos llevar
    a una niña… 

  –No tengo a nadie
    con quién dejarla. Tim me llamó hace unas horas para decir que tendría que ir
    a Escocia y ya le he explicado la situación. 

  Freya empezaba a
    pesar y Romy se la colocó en el otro brazo, mirando a Lex con gesto de rabia.
    Aunque en parte se alegraba de que fuese tan poco razonable, así era más fácil
    convencerse a sí misma de que sólo era un jefe difícil. 

  Más fácil que
    olvidar el calor de sus brazos o el sabor de sus labios. O cómo una rara
    sonrisa iluminaba su rostro, siempre tan serio, y calentaba sus ojos grises. 

  –Estoy aquí porque
    Tim parecía pensar que era importante que fuese, pero si prefieres ir solo me
    parece muy bien. 

  Lex apretó los
    labios. 

  –Es importante que
    vengas. Necesito ir con alguien que conozca perfectamente los detalles de este
    acuerdo. 

  –Entonces tal vez prefieras ir otro día. 

  –No, vamos a ir
    hoy. Según Tim, Grant no está muy convencido del acuerdo y si empezamos a
    cambiar las fechas podríamos ponerlo en peligro. Hemos trabajado mucho en esto
    como para dejarlo escapar ahora. 

  Romy no dijo nada y
    Lex la miró. Sólo había una opción y los dos lo sabían. 

  –Por el amor de
    Dios, vuelve a colocar todo eso, Phil. Nicola, dile al piloto que estamos
    listos para despegar cuando quiera. Ya hemos perdido demasiado tiempo. 

  Irritado, cerró la
    tapa del ordenador e hizo un gesto con la mano. 

  –Será mejor que te
    sientes –murmuró–. Y la niña… 

  –Freya –dijo Romy, sin moverse. 

  –¿Qué? 

  –Se llama Freya. 

  Lo había dicho con
    la cabeza bien alta, mirándolo directamente a los ojos. 

  Y Lex sintió que el
    mundo empezaba a dar vueltas a toda velocidad, como había ocurrido tantos años
    antes. Romy estaba más cerca ahora, lo suficiente como para ver el brillo de
    sus ojos, y ya no pudo seguir diciéndose a sí mismo que era una mujer joven,
    cansada, que no era nadie especial. 

  Porque lo era, lo
    había sido siempre. 

  Y cuando volvió a
    mirarla tuvo la horrible sensación de que se ahogaba en sus ojos de nuevo. 

  Lex nunca había
    entendido cómo unos ojos de un color castaño tan oscuro podían ser tan
    luminosos. Él no era un hombre romántico, pero siempre le había parecido como
    si brillaran con una luz especial. 

  ¿Cómo podía haber pensado por un segundo siquiera que no era
    tan bella como antes? 

  Doce años antes se
    había ahogado en esos ojos sin pensar en las consecuencias. Había bajado la
    guardia, mostrándose vulnerable, y no pensaba volver a pasar por eso de nuevo. 

  De modo que hizo un
    esfuerzo para apartar la mirada. Podía hacerlo, se dijo. Sólo tenía que pensar
    en el acuerdo con Grant y el hecho era que necesitaba a Romy. Sin Tim Banks,
    ella era su única conexión con Willie Grant y estaba seguro de que si la
    presionaba un poco más sería capaz de marcharse. Siempre había sido muy
    testaruda. 

  –Muy bien. Freya y tú podéis sentaros. 

  –Gracias –Romy se
    sentó frente a él y, después de abrocharse el cinturón, se colocó a la niña
    sobre las rodillas. 

  Parecía muy
    tranquila considerando que él era el director de la empresa y ella sólo una
    empleada temporal. 

  Y todo era culpa de
    Phin. 

  Doce años
    intentando olvidar a Romy y en cuanto había vuelto a verla supo que había
    perdido el tiempo. Sabía que estaba de vuelta en Gran Bretaña y sabía que tenía
    un hijo porque se lo había contado su madre, haciendo un gesto de desaprobación
    al pensar que su ahijada era madre soltera. 

  –Bueno, por lo
    menos ahora volverá a casa. 

  Y así había sido. 

  Incluso había
    sabido que Romy estaría en la boda de Phin. Creía estar preparado para ese
    reencuentro, pero cuando vio a Romy sentada unos bancos detrás de él su corazón
    se volvió loco. 

  Romy, con sus
    preciosos ojos castaños y con esa boca que lo había perseguido en sueños
    durante tantos años. Romy, que había amado a otro hombre y había tenido un
    hijo con él. 

  Lex la había
    evitado durante el banquete y se había despreciado a sí mismo por ello. Era el
    director de Gibson & Grieve, la cadena de supermercados más importante de
    Inglaterra y Gales, y no tendría el menor problema para encontrar a una mujer
    si la quería, de modo que debería haber sido capaz de saludar a Romy como si no
    pasara nada, como si pensara que la decisión que había tomado hacía doce años
    era la más sensata. 

  Porque lo era. Doce
    años antes, Romy era demasiado joven para casarse. Él tenía ocho más que ella
    y era demasiado serio como para lidiar con toda esa pasión, con todo ese
    espíritu juvenil. La habría destrozado o Romy lo habría destrozado a él y
    habría terminado por dejarlo. Lo único sensato de aquella relación era su
    pacto de no contárselo a nadie. 

  De modo que no
    debería ser un problema volver a verla, pero cada vez que decidía acercarse
    había alguien con ella. Lex la miraba jugando con sus pulseras o apartándose
    el pelo de la cara y recordaba lo sedosos que eran sus dedos… 

  Y con ese recuerdo habían llegado otros: el aroma de su piel, su
    risa ronca, la curva de su hombro y el pulso que latía en su cuello, ese gesto
    obstinado de su barbilla, la sonrisa que lo hacía olvidar el resto del mundo. 

  Y entonces Phin le
    dio una palmadita en el hombro y le dijo que le había ofrecido a Romy un puesto
    de trabajo en Adquisiciones. 

  –¿Qué? ¿Por qué? 

  –Porque tiene que
    mantener a su hija –había contestado su hermano–. No es fácil encontrar
    trabajo cuando tienes un currículo tan variado como el de Romy. 

  –Debería haberlo
    pensado antes de marcharse a ver el mundo. 

  –Tú me has puesto a
    cargo del departamento de Personal –le recordó Phin entonces–. Y yo creo que
    Gibson & Grieve necesita gente con la experiencia de Romy. 

  –¿Y se puede saber
    qué experiencia tiene? 

  –Ha hecho de todo.
    Hace un momento estaba hablándome de un centro de buceo que dirigía en Indonesia.
    Tiene experiencia en campos que podrían interesarnos. 

  –¿Estás seguro de
    que es buena idea? 

  –Es un puesto
    temporal. Va a reemplazar a la ayudante de Tim Banks, que está de baja por maternidad.
    Yo creo que Romy puede hacerlo bien y así conseguirá la experiencia que
    necesita para encontrar un trabajo seguro. En mi opinión, nos beneficia a
    todos. 

  Lex no había podido poner más objeciones. De hacerlo, Phin
    empezaría a preguntarse por qué le molestaba tanto que Romy trabajase en
    Gibson & Grieve. Su hermano podía parecer el hombre más relajado del
    mundo, pero era más perceptivo de lo que parecía. 

  –Muy bien –asintió
    por fin, encogiéndose de hombros–. Lo que tú decidas. 

  Pero no era Phin
    quien tenía que prepararse cada día por si se encontraba con ella. No era él
    quien levantaba la cabeza cuando se abría una puerta por si acaso era ella. Ni
    el que tenía que ir con el corazón encogido sabiendo que Romy estaba cerca. 

  Habían pasado seis
    meses y el trabajo, que normalmente era un refugio para él, había dejado de
    serlo. 

  Por eso había
    decidido aprovechar la oportunidad de pasar dos días en Sutherland y finalizar
    el acuerdo que le daría a Gibson & Grieve la oportunidad de abrir mercado
    en Escocia. Era algo en lo que su padre había fracasado y Lex, que llevaba
    toda su vida intentando demostrarle que podía llevar la empresa mejor que él,
    estaba decidido a sellar el acuerdo. 

  Pero había pensado
    que iría con Tim. 

  Willie Grant, de
    los supermercados Grant's, era un viejo excéntrico y lo último que Lex deseaba
    era enfadarlo. 

  Pero ahora Romy
    estaba sentada frente a él. 

  Con su hija. 

  Nicola estaba
    colocando la extraordinaria cantidad de cosas que Romy había llevado con ella,
    Phil, el chófer, había escapado y el piloto estaba moviendo el avión por la
    pista, ansioso de recuperar el tiempo perdido. 

  Lex miró su reloj. Llevaban dos horas y media de retraso y
    después de llegar a Inverness tenían un largo camino por delante. Willie Grant
    vivía en un castillo en Sutherland, al noroeste de Escocia, y no tenía ni idea
    de lo que tardarían en llegar allí. Summer, su ayudante, lo llamaría para
    explicar el retraso, pero Lex odiaba llegar tarde a una reunión. 

  De hecho, odiaba
    cuando las cosas escapaban a su control, como esa mañana. Y como ocurría
    siempre que Romy aparecía en su vida. 

  Sólo una vez había
    bajado la guardia, en París, doce años antes, cuando perdió la cabeza y le
    suplicó que se casara con él. No había vuelto a cometer ese error nunca más. 

  El avión estaba
    llegando al final de la pista y los motores empezaron a rugir cuando tomó
    velocidad. Lex contuvo el deseo de cerrar los ojos y agarrarse a los brazos del
    asiento. Sabía que su miedo era irracional, pero odiaba depender del piloto.
    No era la velocidad lo que lo asustaba, ni la idea de sufrir un accidente;
    era tener que ponerse a merced de otra persona. 

  A Romy, sin
    embargo, le encantaba viajar en avión. Recordaba cómo le brillaban los ojos
    durante aquel viaje a París, mientras abrochaba su cinturón de seguridad. Él no
    le había dicho nada, pero Romy tomó su mano y no la soltó hasta que llegaron al
    aeropuerto Charles de Gaulle. 
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